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Optimismos 
La lucha decrece. Î a impaciencia se 

calma. La intraD(juiiitiad .-,e desvanece. 
Hoy no sapween posMoís ias cosas que 
ayer se reputaban como ciertas. Hay 
más confianza, existe más tompenetra-
ei^n e n ^ o s 1 a ^ ^ é r p r a O T r ' W « r h m l ^ 
de frente ún úivplqci'feéiones. se obser- y 
va más.despejado el horizonte, miís cla­
ra Ta situaciÓH. La atonía dotütíiaútfe.ce-
de el campo á la serena retltí.\ión. Cuan­
tas cosas se reputaban corno ciertas, 
ahora se niegan. Ninguno u« lus acon­
tecimientos pronosticados. ninc'iina''de 
lasrosazas ariieiia/.ad.>¡;. títriin-
ciaban Gpmo jiróxiinas á •• v 0,15.»! sobtc 
las cftbezas liberales, wn- uirestros pée.i-
dos, ó mejor, por nucslras bondades, se 
reVíizafi'. Estaiíios en el fnejrtr «de te» 
mundos {tosibles. Vivimos confuidame|i-t 
te. Lá(f«Tetu(i, 9omo antes la iiüranqiaií ' 
lidad, nos domina pof copiplejlo. . 

Los horizontes entrevistos no parecen 
cerrarse. Los albores de la nueya auro­
ra, aguardados tanto tiempo, tifien de 
carAdik>iiiiÉMs itteüíoBSg, j . ^fa9#ithn|i 
sfff' tantas preocupaciones como quieren 
bacei- c!oer IOÍÍ que licúen interesen que 
e.stanios preocupados. Los,lf;mii)';;.s con-
llictos, I0.S escarceos parlamentarios, la? 
tozaflas lingfiisticas se alejan más cada 
ve?.. Kslo, naturalmenlr. di.-igiiíla ;'i 
cftíjntos viven de las emociones ([nb pro­
ducen los sucesos previ.sto?. Comctimo'* 
la impcrdo Tez;)'df^d^jar que ' 
eiífrañarar.con IIO-^^MAS la f»t.-í!i;iad, .'• -
jánd^nos á veces en maiu ^iluación, pa-

zy eoiiteutamieato de ¡os busca-
d g ^ i '•- = " ..-..ni. ,. -,hora se 

q«^j|nt-l&(|, nneva-
^tí^hfe algim sue^go que avive sus fan-
táwtifeas entendederas. Entienden que los 
ooontecimientos deben realizarse á gus-

^•otié todos. Meaos mal jque t^osotros, 
que ¿en ocasiones varias no los henu)s 
enleedido, los eomprendemos pferfecta-
nieiilc ahora. 

LQS hechos í[ue se realizan en la^ ac- ^ 
tuaHdad, peseá creencias erróneas j-W"* 
puedan perjudicarnos grandemente. Se 
van acjuilalandocon ellos realidades ne-'' 
cesaiias. Los aconteciiinonlos :c dcí^po-
jan desu.Jiridoz,; de Sil nci|i¡<id.; t̂ f̂ 'a-

A San/uan lo trasladarte' «fe ^OH'iíJpif^ al qu :̂  . j serie admiruhU 
y, por más que en míxío ful,, ,j^,.t. ^?. irfft jos Rougon Macquart ai* genio de 

\cyeítdo7'ysii temperamento de artiaia. 
Aquel arte robusto y saludable de Zola 
(ifíijen tierra con todos tos desvarios del 

una roía dfvilist»;^ « - período romántico y acabó para sieittpre 
conderromartoTitzaA' ~ *>> n í i q f t l í ! ..|oi!| Za/i'í|t/<íafl( ocadí-'wtca délos tí eo-clá-

Mu^á^e Mwrcia «my^biea^ia^ , ^ *»€*« que tanta privanza lograron en 
^prísenfóTina*^nc|lhta» • « t v J^Francia. 

los concentrados burlaron 
mi influencia y trás^aittardB, 
desde 4n,dalucia.áJa^H^,, , ., 

<te.4a fa>w:gia,fiflaceftttada»i 

Me eiñtr 

s=e!MÍllez. tju 

manos de ísbelto doncel_.-2.»«—> j 
y obtengoi-para mis maleSr" ^ j 
que rae den los concejales 
y el alcalde de Beniel. 

Pues vienen los concentrados 
y con sin igual donaire, --* <"ii.iim«iiÉiin 
sin afecUciúü, callados, .—. 
me convierten, recatados, 
n¡i Concejo en humo y aire. 

Luego, para fifi de fiesta, A- f 
cuando me raarché-á ta Qórte,^ I 
d !l | j urariafof ÍPtíreíti *. . * * * ^ 

'4ea ó vettio ét U apuestan -5 
ó me dan el pasaporte. 

Llego y les digo:—«^uei» día 
reclamo para nil vexat-fiOi;.; j | . - ^ 
¡Y cuál mi asombro sería 
ai ver que me se decía: " j | 
.Cuéiiteselo usted A... Ortegí»! 

Que «Diosaprieta y no ahoga» 
dice un antiguo refrán, <% *** 
que yo cómprele.—Quifoga 
fué en mi naufragio, U soga^ 
;i que me asi con a { ^ - | y " 

¡Oh, tu, tniaistro notable 
que estimastes el valor jrj 
de mi voto cotizabi' 
y que fuistesían &a. 
reponiendo á mi iii-

"I Pero hubo más. Zola, por añadidura, 
• así como etiTás letras, es iút cotñlatiénte 
díi la vid» pHbli<:a. Frente al moviinien-
io d« los nacionalistas y cíe losantiiu>tHÍ-
tax; frente á ciertos col^venci(fnuliswos 
del chauTinisme 1/ del militarismo í'rtH 
ti'títtkfgdtft^i él quñ se uniq la fuerza po-
<jfesFa*Í#<MKt.#¿ c?eí-o, ImciendQ/VictiM.» 
de sus astucias políticas d Dreyfus; en 
aquellos inoiuentos de e.r.acerbaciói'»- na-
cional, con la 0]jini4n én contra, el gfun 

'/.ola, [loniendo en peligro su fenO'iÜ're 
iit-:)\tr:o ij »•: viJ'.i. síi.Ji.0 ú la defannn de 
uii, iiiijccii.fi ultrajado, exonerado,rccUii-

.do, como castigo, en la islavlet Diablo. . 
Zola fué entoifres más grande quizás 

fomo hombre público que como artista. 

Francia h»yira alt^oru al Ulerittp, lle-
\i:andQ^sna vesis ni Panteón. Pero Fran-
tcia debe á ZAa ía'nbién su sanitúmienio 

moral, quizás laemistcncia como nación 
amenazada por la^t corrupciones de las 
más alias clase.-í sociales. No encontró el 

á hacer en aquel país,dedacir lo que" nos 
reservara á nosotros. 

La cuestión religiosa no es ya un pro-
lülema más que en naciones atrasadas é 
inctillas; 011 los que hay una equilibrada 
proporcionalidad en todos los órdojies 
leí progreso, marcha el Estado sobre un 
(-je oompletamoiile neuipa!; y dentro de 
.a eüíLíMjidjóU que abarque su soberanía, 
todas, absolutamente tcxlas las religio­
nes, tienen tas mismas eonsiiicracioues 
y respetos. 

tiO que én definitiva sa ha conquista­
do, tras de laula lucha de los siglos 
X \ ' l ü y XIX, rioésuU'a^josa que U li­
bertad del pensamiento, el quitar toda 
traba á su emi.jión, el amparar á la ex-
celaitud augnsLa del pensar, por la que 
el hombre es lo que es, impidiendo que 
se pongan trabas á su exlerioriaación. 

Pero esta conquista sublime no habría 
sido poélica, no lo es en puntos como 
nuestra España, si el Estado tiene una 
religión oticial, lui culto de una religión 
determinada, siquiera esta sea la santa 
feligión católica. 
j Y cuando los partidarios de cualquie­
ra de las profesadas en el mundo, e.Ktre-
iuan su fervor hasta pretender imponer­
la contó única, juntamente con despo­
seerla de mérito, que debe estar en la 
^>urcza de su doctrina y en la puseñanz.i 

gran escritor á su lado entonces más que ' de su moial, la dañan proiundamente, 
inos x,uántos honibres d& i>/;(mn, e/i-íre ! l"'"'^ '"'*•* q^e aceptada por arraigadas 

•• ' • - — , ^ - . , i a '•• 

a t a • • ' • • - ' - ' • - '"• 

Pifr eso, sobpjoshoí^ores oji'ciahs rc-\ P''"l'ositos. 

ellos Anatole É^anae, y el pn-blo, el al- jconvicciones en sus adeptos, parece ele-
ua siempre jnstieiem de las mi).cliedum- p'^'^ '^'^'"" instrumento de combate para 
iygg\. ' : !*, fconseguir la satisfacción de ain})ic¡o.sos 

, gaiett^os se coí^yjr» á Zula el n%«^or re-
j eucr-do da Fraii^P''qn el resp taúso re-
'\ cuerdo, taml-'^ ' ;• ¡liecido, rlet gran 
I ¿JUsblo. j -

mondándoS':' ron 'loloi'in 
«•alma üo • r, . - .>...,,-
ñosoel proceticr ijut- n Lu« ht'cbos 
confirman las palabr;is, al ¡¿^uai que las 
j)ala]>:iis icvcl;u-on lüs inloncioní"--. Pro­
cederes e impresiones son francos, co­
nocidos. Lo que ^cederá codio resulta no­
tante está p o É l ^ ^ L i i inlcrinidad que 
todos querían p^ineren ver ,eft le que 
aspira á ser duradero, no puede procla­
marse sin hechos que todo lo prueben. 
Por sobre la afirmación necesita estar la 
prueba. La existencia de un móvil, de 
utiá causa Inicial (|u« la haga fai>tibl^, 
como resulta de vilal importancia, no 
puede quedar desconocido. Lo contrario 
presupone ya lo que! es: qiie no hay na­
da cierto y que oí lí^crecimicnlo <!(> la 
lucha y la ainorti; i ¡mi)a-

^ j ^ e i w a . y ei desvaneuiiaieiiio uc Ja in-
' tranquilidad tienvjn su nizón de ser. 

gntpenícses 
Sol,re nuf'slrn mc'ia delrabajo, hemo-

encontrado está mañana las siguiente^ 

quintillas. r, I A T P 3 T A M 
Ni siquiera [wr la clase de composi-

• ciór^, pocbeilios e o l ^ r auién .sea el autoj 1 
dé ellas. "** '̂  *• I 

Es decir, que nos encontramos respec­
to á las mismas, á idéntica altura de cu­
riosidad, que el moreno inspector con 
relación á los É.N'TRE-MKSES. 

Pero, sin intenciones incendiarias. 
Allá van: 

Ya estoy loco, ¡maldición! 
y de quietud no dispongo.,. 
(Maldita Concentración 
que acibara, con su acción, 
todo lo que me propongol 

te bendigo y te"conjuro 
á conseguir el milagro : 
de esperar, en lo, futur< .̂ 
amor tan gr'an'dé'y t a h p ü i ^ ^ ' ' ^ 
como el que yo te consagro! 

. ¡Vías ¡olí, dojor! Yo comprenA 
I fué chiripa, y lo consigno 
\ :i,,;No siempre estará eseribiendj^ f 

Moret ca)-¿i¿as, ni siendo | 
consejero D. Benigno. I 

•• V̂oy dencea.lieado, ¡Uiĉ ^ miot 
por mi culpa y no aisla'iii«nto. 
Fn D. Segis ya no fio... 
¿i>er,'\qije, al lagrir, mi i;, 
decretó mi enterraiiiienííj? 

DE MADRID 

Mi (,'̂ pcra!i/a está in, 
deshecho mi corazón; 

: piro el alma, no coivlrita.f 
.illa ca c! fondoi nie griíi; 
¡Maldita Concentracióai jj^ 

.«tt 

A I 

, , ¿Dónde remontar mi vuelo? . 
' ¿En un partido aristócrata?"^ I w l l l O J 

¡Nunca...! iVti profundo duelo 
aspira á eiiconírar consuelo 
en la casa de EL DEMÓCRATA. 

G'Ul !! 

ue su c 
Aúi\( íiaihiu no teIcIüJIeemos y, aíle-

más. las quintillas son malas y itin 
c h a s . . - ^ » * « i i l l i í s f e f 

Poro, In ffrt,lódicho, diotio. 
Esta es su c^isa; Saurín, 4. 

P L U M A Z O S 
. i r s r iC IA l'LTlMA 

El Senado tn Fraifcia ha aprobado el 
proyecto de h;y para trasladar al pan-
teód los restos de Zola. 

Trabajo costó al Gobierno que preside 
Clemenceau ganar la batalla contra na­
cionalistas y conservadores. 
%•: E9lo$- ff ^ern^tieroit discutir, por es­
píritu de intransigencia sedaría, hasta 
toa fiíéritoa litetHtriot del autor de Ger­
minal. De MO haber muerto Brunetiere 
hubiese de nuevo vuelto á discutir \at ca­
bo de cuarenta años de éxitol el mérito 
del método eseperimental y de la novela 
tíatwñUti(i.,»n la loca pretenaión de ees-

(De nuestro redactor-corresjwnsal) 

Lo acaecií tó en Francia 
Diríase qiio es miiagro, si ñtt tuviera 

una explicación lógica, lo que Sucede er̂ ^ 
la vecina: República. ' •' 

Farece que los hecbos, cofl la abru» 
madera pesauteg ée la realidad, se deci-* 

|den por aleccionar íi l22,¿2i2^'^*^ ^ ^ ''^* 
nacioties. Ww^ j 

Nos comunica el telégrafo la honda 
acusación causada en Francia por el con-
b'uido de los documentos ocupados en la 
coí^spondencia dirigida por el Cardenal 
Merry del Val ai Nuncio de S. S. en Pa-
C^, y la sesión de la Cámara de Diputa­
dos hace compremier la transcendencia 
del suceso. 

Los católicos háh interpelado al go­
bierno para que justifique la ilegal m«h 
dída, según ellos, de llevar á cabo un 
registro en el domicilio de aquél diplo­
mático, y el Presidente del Consejo, sip 
acudir á desplantes, con la firmeza y se-

ij^uridad que deben acompañar á un es-
ladisla, expuso .sin rodeos, que semejan­
te conducta babíaSt; inspirado .en la ne­
cesidad de afirmar la soberanía del país, 
en la de mostrar al mundo entero que el 
pueblo francés está capacitado para dic­
tar las leyes convenientes á su bienes­
tar, y qu ^ en modo alguno ha de Consen­
tir la inferencia en su política de quie­
nes no éoii franceses, 

Y al decir ésto, díjolo tan oporluna-
.UMŜ ite y con tales acentos de sinceridad 
y profundo cotíocimienló del deber cum­
plido, que la derecha aplaudió freaélica-
mente, por Que antes que católicos sus 
representantes son franceses. 

Los propósitos de Roma, en cuanto á 
Francia, son conocidos á estas horas del 
mundo entero, y en todas partes serán 
condenados. Pero nuestra situación es 
peor, porque aun sospechándolos no los 
conocemos. 

Sin embargo, y por lo que pudiese 
tromar, deben fijarse nuestros hombrea 
públicos en lo acaecido, y comparando 
la energía con que Francia procede en 
la cuestión de«u8 ralaciones con Roma, 
á la nuestra, y lo que Roma ae disponía 

La religión, forma sensible de acer-i 
earse el creado al creador, conjunto de 
prácticas del d o ^ n a q u e la integran y 
que consli||Uyeu ,su d¡eíei¿diua funda-
Hienlal, no del>e ser jamás- bandera de 
lucha, de gueria, ni de conspiraciones é 
intrigas. 

Y cuando á tales fines se la encamina 
produce tan fatales consecuencias, que 
nada más temible que una lucha en que 
el ftíiastimo religioso constituye el pre-
teslo de la contienda. 

D. V. 
13 de Diciembre 1900. 

'*''^'<**.-

TEATRO ROMEA 

¡Buen salto fué el que s j verificó 
anoche en nuestro Romea! Desde las 
pieceeitas del género chico á las be-
I k z s de la opera, tnediab.i un abis­
mo inmenso, abismo que se salvó 
magistral mente, como nadie podía 
figurarse, " 

La compañía Gorgé, conocida ven­
tajosamente del público mui 'ciauo, 
era la encargada de hacerlo, y á fe 
que lo [r.m brcí). pcsde<jue comcaz > 
la í imosa opereta, todo el mundo co­
noció que no ib iu defraudadas 1 ts 
esperanzas, como ocur r ió . 

D a l a compañía, el único descono­
cido p u'a el público, e ra Pabütsj Gor­
gé, bi jo que venía procedido do g ran 
reuom'ire. Los demás art iátas, aplau­
didos otras veces, eran ant iguos co-

pr imeras , pero hoy es de las mejores. 
La Srta . Gorgé (Rafaela), como su 

hermana , se ha colocado á gran a l ­
tura . A la posesión de tablas , une 
una hermosa voz, que le vale g r a n ­
des aplausos. Traba jando en Murcia 
coiujuistó uíuchos lauros , que rever­
dece ahora con su importante t r aba ­
jo . En -KCampanone» se demostró 
esto. 

El tenor Sr. Ubeda desempeñó 
ma 'straníonte su couíetido, conquis ­
tando r«ido.sos aplausos, sobre todo 
en la rom:in¿:i, que l i cantó magnifi­
ca nien te. 

El b i r i tono Sr. Delgado r ayó á 
gran a l tu ra . Dijo su papel con inne­
gable soltura, cantando con los bríos 
y gus to en él peculiares. Los ap lau­
sos coronaron su trabajo. 

Puede decirse que «Cimpanoiie» 
fué estreno anoche en Murcia. El 
trab;ijo de cada uno en par t icu la r y 
d e t o l o s e i i general hizo esto mila­
gro . 

El ext raordinar io y dis t inguido pú­
blico que asistió anoctio al Romea sa­
lió satisfechísimo de la compañía . 

El maestro Gorgé tuvo que sa luda r 
al público al concluir la sinfonía. L t 
orquesta no dejó nada que desear . 

OQMU'ÑIOADO 
Señor director de Ei/ DSMÓCRATA. 

Muy señor nues t ro : Rogamoslo ha­
ga presente á la redacción del perió­
dico de su dirección nuestra en tu ­
siasta felicitación por su ar t ícu lo de 
fondo ( 'Explicaciónt, del dia 12 del 
presente, conminándoles á que per­
severen en su noble empeño de l im­
piar esa atmósfera política, de tant í ­
sima impureza . Como en esta, por 
desgracia nuestra , estamos también 
tan ahitos de inmoral idades cac iqu i ­
les, aplaudimos sin reserva los bue­
nos propósitos de esa redacción, ani ­
mándoles en su valiente empresa . 

D.»ndole gracias an t ic ipadas , por 
la inserción de estas l ineas, si lo cre­
yera conveniente, quedan de V. afec-

liisimos s. s. flj. b. s. m.. 
VAHÍOS SLSCRIPTORKS 

Alcantari l la 13 Dicietnbrt-19U6. 

uocidos, f «—1~-8 
En la ^Gancioh en esdrújulos», el 

Sr. Gorgé, que posee pleno dominio 
de las tablas, nos demostró una cosa 
que ya sospechábamos: que tiene 
una voz como habrá pocas y que 
canta con ext raordinar io gusto , ha­
ciéndose u imid ia tameote de simpa­
tías en el audi tor io, como lo demos­
traron las ruidosas ovaciones que 
conquistó por su notabilisitao tra 
bajo. 

L'i tiple Srta . Gorgé (Ramona) , en 
el t iempo que hüce que no Ja e.-̂ -
c u c h i m o s , ha adelantado muchís i ­
mo, pudiendu hoy compara r s j a las 
mejores en el género . Su t r a b . j o d e 
anoche, premiado con grandes ¡iplau-
8O8, confirmó el juicio que teníamos 
formado dfl ella. Antes era de las 

Fraile apaleado 
Manía persecutoria 

Cada indiv iduo tiene sus manías . 
Conforme á otros les dan por v a p u ­
lear á sugetos doscotjocidos^comple-
|-imente seglares, al de hoy le dio 
por adujinis trar una soberana tunda 
á un fraile de la Luz, para compro­
bar toda su evangél ica mansedum­
bre. 

Jo^é Marlinoz Orenes , de 42 años 
d e e J a d , qu-, á io que¡ parece tiene 
per turbadas süsi - ieul tades mentales , 
se encontró esta a tañana á uno de loi 
siiupáiicos h rmani tos del convento 
de la Luz. Apenas lo vio, como si en 
él se desper taran i ras dormidas , se le 
acercó, eSKrimiendo los puños, y 
golpe t ras golpe le dio una «felpa» 
monumenta l , fin que el fraile, d icho 
sea en honor de la verdad, se acorda­
ra de que tenía los mismos «úi les» 
que su adversario, 

Cuando ya la fatiga iba cansai do 
al irascible «frailófobo», la guardi/i 
municipal intervino, cortHodo sua 
bríos batalladores. 

El Oi-enes ingresó en lacorreccion. 
El hrtrmanito golpeado, h u m i l d e ­

mente, con alg ) de melancolía en U 
carn, regresóa SJ convento, m a l d i ­
ciendo de I03 ánimos cidescos de s u 
«anticlerical» eaomigo . 


